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El 14 de julio de 1808 llegaban a La Habana las noticias oficiales de que la familia 
real española casi al completo había sido retenida en Francia, que el pueblo de Madrid se 
había sublevado el 2 de mayo, así como que Napoleón había designado como nuevo rey 
de España a su hermano José Bonaparte. El Cabildo de la ciudad, en reunión convocada 
al día siguiente y que fue presidido por el capitán general y gobernador marqués de 
Someruelos, ante la gravedad de las informaciones confirmadas decidió no se reconoce-
ría ningún cambio dinástico. 1 Sólo dos días después se planteó el establecimiento de una 
Junta Superior de gobierno, que no llegó a constituirse por las diferencias dentro del 
seno de la élite habanera, constatadas en la jornada del 27 de julio, cuando fue retira-
do el plan. 2 Ante la llegada de las noticias de julio de 1808 y sobre todo por las 
propuestas de juntistas se produjeron algunas manifestaciones de exaltación patriótica 
en la que indudablemente tomaron parte las gentes de color de la ciudad.3 En aquellos 
momentos convulsos se produjo un fenómeno muy interesante cuando algunos indivi-
duos del pueblo llano, especialmente la gente más inculta entre los que estaba gran 
parte de los negros y mulatos, asumieron la función de "indispensables consejeros" de 
las autoridades, considerando que contaban con superioridad moral sobre las élites, al cre-
erse como "depositarios del verdadero amor a la patria".4 Por parte de la sociedad de la 
1. Cabildo ordinario, 30 de septiembre de 1808, Archivo de la Oficina del Historiador de la ciudad de La 
Habana, Actas de Cabildo, 1808-1809, fols. 112-115. 
2. He desarrollado la propuesta de Junta en La Habana en los siguientes trabajos, Sigfrido V ázquez 
Cienfuegos, "Entre la rebelión y la fidelidad: la propuesta juntista de La Habana de 1808 a la luz de las inves-
tigaciones de 1812, 1813 Y 1817" (en prensa), comunicación leída en el VI Simposio Internacional de la 
Asociación Española de Americanistas; "Una crisis atlántica: España, América y los acontecimientos de 1808" 
(en prensa), Madrid, 2008; "El frustrado proyecto juntista de La Habana de 1808: una propuesta de cambio de 
las relaciones de Cuba con España", Federico Martínez Roda (ed.)., Actas del Congreso Internacional sobre la 
guerra de la Independencia y los cambios institucionales, Valencia, 2009, pp. 207-209; "Cuba ante la crisis de 
1808: el proyecto juntista de La Habana", Fernando Serrano Mangas, IX Congreso Internacional de Historia 
de América, vol. 1, Mérida: 2002, pp. 263-271. 
3. Sigfrido Vázquez Cienfuegos, "Exaltación patriótica en La Habana durante la crisis de 1808" (en prensa), 
Ponencia leída en el V Congreso Internacional Doceañista 1808-1812: los emblemas de la libertad, Cádiz, 2008. 
4. El solo hecho de haberse significado entre los ilustrados servía como un indicio de ser partidario de los 
enemigos de la patria. En Justo Zaragoza, Las insurrecciones en Cuba, vol. 1. Madrid: Imprenta de Manuel G. 
Hernández, 1872, pp. 189-190. 
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época también existía esa percepción de que había que aunar los esfuerzos de todos sus 
componentes ante tal crisis. 
El18 de julio de 1808 se lanzó un folleto contra los franceses dirigido a los habitan-
tes de la capital, en el que se nombraba expresamente a la población de color. En su 
discurso no hay temor a una población levantisca sino un grupo social implicado en la 
vida política habanera: "Fidelísimos morenos y pardos de esta isla, nosotros siempre con-
tamos con vuestro celo patriótico, sobre lo cual os vemos inflamados, con ardor y 
entusiasmo" .5 
El mismo autor publicó otro escrito el 20 de julio, día en que se proclamó oficial-
mente en La Habana a Fernando VII como rey, ante la profusión de escritos dirigidos 
especialmente contra Carlos IV. El autor de este anónimo hizo una defensa de las aten-
ciones que había recibido La Habana durante el reinado de este monarca en forma de 
"gracias y privilegios extraordinarios". En sus reflexiones hacía una defensa de los 
negros, a los que Carlos IV había tratado con cierta benevolencia: "Por tanto, no juzgue-
mos a los cautivos y oprimidos sin maduro examen, pero sí tratemos de su libertad y 
consuelo para gloria de la religión y nuestro propio honor".6 
En cuanto a la reacción "oficial" de la población negra ante los sucesos de 1808 con-
tamos con un documento en que quedó reflejada la exaltación patriótica de un cabildo de 
nación y donde daban su opinión sobre lo sucedido en la Península. 
Vms. no saben parientes que ese ladronazo de sr. Bonaparte se robó al rey de España 
Fernando VII engañando a los españoles como a los guanajos para quitarles sus tierras, sus 
padres, hijos, mujeres y el dinero de sus iglesias . [ ... ] el sr. gobernador marqués de 
Someruelos, como nos mira a nosotros haciéndonos oficiales, dándonos banderas, tambo-
res , fusiles y sables como a los blancos mismo, tenemos dinero, caballos, huertas, casas y 
todo lo que nosotros queremos por ser libre, si Vms. no quieren serlo serán Vms. esclavos, 
no bailarán, no cantarán, no tocarán, ninguno tendrá hijos que es suyo cuando Vms. son 
hombres formales y hombres de bien. [ .. ] Si Vms. son españoles con yo mismo, vamos a 
jurar delante del sr. gobernador la defensa de La Habana hasta morir juntamente con los 
españoles, defender la España, a Dios Jesucristo, la Iglesia y el rey Fernando VII.? 
Este documento muestra a una población negra implicada en la situación política 
pues no se limita a dar una explicación simplista, ni está restringido a una interpretación 
5. J.M.P.M., ¿Qué hubieras hecho tú (preguntó un necio a un sabio) si fueras Dios? Lo mismo (respon-
dió el sabio) que Dios ha hecho (manuscrito), La Habana, 18 de julio de 1808. Archivo Histórico Nacional (en 
adelante AHN), Estado, 59, L. 
6. J.M.P.M., Exhortación que a los españoles habitantes en las cuatro partes del mundo hace el último 
de todos, dirigida también a las naciones extranjeras con motivo de la agresión francesa del mes de mayo de 
este notable año de 1808 (manuscrito), La Habana, 20 de julio de 1808. Ibídem. 
7. Proclama que en un cabildo de negros congas de la ciudad de La Habana, pronunció su presidente rey 
Monfundi Siliman, un domingo por la tarde con motivo de la llegada de Cádiz del navío San Justo, Biblioteca 
Nacional de España, R/60378-9, 35. Es un texto bilingüe (dialecto de los negros/español). Juan de la Riva con-
sidera que posiblemente es el primer impreso cubano imitando el habla "bozalón"; Juan de la Riva, "Cuadro 
sinóptico de la esclavitud en Cuba y de la cultura Occidental", Actas del Folklore, 1: 5, (La Habana, mayo 
1961), p. 191. 
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solamente "negra" de la crisis, sino que hay una clara intención de una plena participación 
consciente en el hecho del problema suscitado para la monarquía española, así como de 
la necesidad del levantamiento general contra los franceses, con expresiones muy simi-
lares a las expresiones de las autoridades "blancas". 
La invasión napoleónica y el levantamiento español sirvieron de acicate para el 
desarrollo de una actividad política de la isla de Cuba, como en todos los territorios de 
la monarquía hispánica. La repercusión de los debates suscitados entre la población negra 
fue similar a la que tuvo entre la población blanca. Es muy posible que, como señala 
Gloria García, los acontecimientos desencadenados a partir de 1808 creasen un estado de 
opinión esperanzado entre la población de color. Junto a ~as noticias de Haití se pudo 
empezar a hablar en los corrillos y tertulias de negros y mulatos de los rumores sobre 
derechos de igualdad o filantropía abolicionista.8 
La reacción de la población de color ante los sucesos de 1808, más significada por 
la historiografía, no tendría lugar hasta marzo de 1809 como consecuencia de las desalen-
tadoras noticias que llegaban desde la Península en aquellos días con la derrota de los 
ejércitos de la Junta Central. El 21 de marzo se inició un movimiento violento como 
demostración de la indignación general contra los franceses, protagonizado por gente de 
color, en su mayor parte jóvenes. Estos, al grito de "viva Fernando Vil y mueran los fran-
ceses" atacaron a los extranjeros y su patrimonio y la algarada se extendió a los barrios 
de extramuros y por los campos inmediatos donde estaban sus haciendas. El movimien-
to fue contenido una vez que fueron puestas sobre las armas las milicias de voluntarios 
de La Habana, el día 23 de marzo.9 
Quizá estás manifestaciones violentas han sido las que han quedado asociadas al 
negro, algo que como veremos en este trabajo ha sido una construcción artificial de 
una realidad muy distinta, con unos hombres de color implicados de manera cívica 
en la política de la isla, como hemos podido comprobar en las reacciones inmediata-
mente posteriores a la llegada de las noticias desde la Península a La Habana el 
verano de 1808.1° 
8. Gloria García Rodríguez, "Vertebrando la resistencia: la lucha de los negros contra el sistema escla-
vista, 1790-1845", El rumor de Haití en Cuba: Temor, raza y rebeldía, 1789-1844. Madrid: CSIC, 2004, 
pp. 267-269. 
9. Sigfrido Vázquez Cienfuegos, Tan difíciles tiempos para Cuba. El gobierno del marqués de 
Someruelos (1799-1812). Sevilla: Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Sevilla, 2008, 
pp. 295-301. 
lO. Para Consuelo Naranjo el recurrente uso de imágenes violentas sobre los negros de Haití, en que eran 
dibujados como auténticos bárbaros "satanizados", que reflejaba "un profundo odio racial", sirvió a la élite 
cubana para reforzar este prejuicio y justificar el sistema de dominio propio de la esclavitud. Consuelo Naranjo 
Orovio, "La amenaza haitiana, un miedo interesado: Poder y fomento de la población blanca en Cuba", El 
rumor de Haití en Cuba: Temor, raza y rebeldía, 1789-1844. Madrid: CSIC, 2004, p. 92. Hay que recordar que 
poco antes de la crisis de 1808, en 1806, fue publicada por Juan López Cancelada su obra Vida de J.J. 
Dessalines, gefe de los negros de Santo Domingo; con notas muy circunstanciadas sobre el origen, carácter y 
atrocidades de los principales gefes de aquellos rebeldes desde el principio de la insurrección en 1791, en la 
que se detallan sin ningún tipo de pudor las acciones violentas de los negros haitianos. 
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Aspiraciones de los negros: preocupación, y no miedo, en La Habana 
El tratamiento historiográfico dado a la población negra para este periodo situado 
entre el final del siglo XVIII y principios del XIX en Cuba ha estado condicionado por 
el efecto de la sublevación de Saint Domingue, iniciada en 1791, y su ejemplo para esta 
población de color, tanto libre, pero como sobre todo esclava. Numerosos autores han 
venido esgrimiendo el argumento del ejemplo de la rebelión en la vecina isla como prin-
cipal detonante de los posibles deseos de insurrección de los negros cubanos, así como 
para desarrollar un temor entre los blancos ante una posible sublevación general. 11 Este 
violentísimo episodio de la Historia desde luego es un elemento fundamental para enten-
der el desarrollo de la situación general en la isla de Cuba y por supuesto con respecto a 
la población negra, pero considero que debe ser sometido a cierta revisión esta perspec-
tiva aceptada hasta hace poco sin la mayor duda, por su aparente evidencia. 
La reacción de las élites criollas ante las informaciones que llegaban desde Saint 
Domingue ha quedado representada en los escritos de Francisco de Arango y Parreño, 
que ya en 1792, en su Discurso sobre la agricultura de La Habana, alarmado por la situa-
ción desencadenada en la isla vecina, no dudó en llamar la atención sobre la posibilidad 
futura del peligro de una sublevación de esclavos. Aunque consideraba que 
No es hoy cuando más me espanta esta desagradable advertencia. La suerte de nues-
tros libertos y esclavos es más cómoda y feliz que lo era la de los franceses. Su número es 
inferior al de los blancos, y además de esto debe contenerlos la guarnición respetable que 
hay siempre en la ciudad de La Habana. 
El mayor peligro lo observó en la presencia de tropas de color, dotadas de sus armas. 
Según su opinión, las milicias de pardos y morenos amenazaban la estabilidad social. 
Ante su previsión de que algún día los blancos serían minoría en la isla, los hombres de 
color debían ser desarmados inmediatamente, porque en palabras del propio Arango, eran 
"hombres acostumbrados al trabajo, a la frugalidad y subordinación, [ ... ] sin disputa 
alguna los mejores soldados del mundo". 12 
Sin embargo, el capitán general Las Casas desestimó las apreciaciones de Arango, 
estableciendo una interesante salvedad en que la situación de los pardos y mulatos libres 
en la isla de Cuba no podía equipararse a la de los esclavos. 13 El propio Arango en 1796 
demostró que no consideraba una amenaza a los esclavos al razonar que 
11. Sobre este asunto leer los trabajos de Ada Ferrer, "Noticias de Haití en Cuba, 1971-1804", Revista de 
Indias, núm. 229, (Madrid, 2003); y "Cuba en la sombra de Haití: Noticias, sociedad y esclavitud", El rumor 
de Haití en Cuba: Temor, raza y rebeldía, 1789-1844. Madrid: CSIC, 2004. Ferrer cita a diferentes autores 
que han trabajado este tema como J. Scott, The Common Wind: Currents of Afro-American Communication 
in the Age of Haitian Revolution. Tesis doctoral , Duke University, 1986; W. Jeffrey Bolster, Black Jacks: 
African American Seamen in the Age of Sail. Cambrige: Harvard University Press, 1997; Peter Linebaugh 
and Marcus Redliker, The Many-Headed Hydra: The Hidden History of the Revolutionary Atlantic. Boston: 
Beacon Press, 200 l. 
12. Francisco Arango y Parreño, Obras. Biblioteca de clásicos cubanos. Vol. 11. La Habana: Imagen 
Contemporánea, 2005, pp. 170-172. 
13. Allan J. Kuethe, Cuba, 1753-1815. Crown, Military and Society. Knoxville: The University of 
Tennessee, 1986, pp. 166-167. 
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no deben ponerse en cuenta los riesgos y temores remotos, ni obligársenos por ellos a que 
empecemos con sangre el Reglamento de Capturas. Sabemos que aquí nunca hubo verda-
dera sedición de parte de los esclavos"J4 
En definitiva, parece quedar en entredicho aquella idea del miedo o terror a la pro-
pagación de la llama revolucionaria entre la gente de color que habitaban en la isla de 
Cuba. Arango y el grupo al que representaba consideraron que la crisis de Saint 
Domingue era algo que había que enfrentar como una coyuntura que les podía beneficiar, 
considerando que el peligro de un posible "contagio" era un peligro que había que asu-
mir. En definitiva el deseo y la ambición fueron mucho más fuertes que el miedo. 
Como destaca Ada Ferrer, los efectos causados por la sublevación en San Domingue 
y la situación creada a posteriori provocaron "un impacto cognitivo", es decir, dio lugar 
a una experiencia previa que sirvió para que en Cuba contasen con un ejemplo que le 
ayudó a crear nuevas fórmulas para el control de la población y el territorio de la isla. Las 
autoridades empezaron a preocuparse por la necesidad de unos equilibrios poblacionales, 
tanto en la distribución por todo en territorio, con una atención a aquellas partes más des-
pobladas, como en la composición social, tratando de evitar los desequilibrios entre 
población libre y esclava. Esta nueva situación obligó a los gobernantes a hacer un 
esfuerzo más efectivo en su acción del poder para preservar la isla ante las nuevas ame-
nazas. En estas actuaciones las autoridades contaron con la colaboración de la élite, la 
cual fue consciente del peligro surgido. 15 
Sin embargo, eso no implicó que estas élites renunciasen a sus prerrogativas exclu-
sivas definidas principalmente por las distinciones raciales, por 10 que buscaron amparo 
del gobierno metropolitano ante la presión social de las clases populares, pues las refor-
mas borbónicas estaban permitiendo la movilidad social, especialmente con el 
reconocimiento de los pardos. 16 La élite habanera defendía un orden social diferenciado 
entre blancos y negros incluso desde antes de que ocurriesen los hechos de Saint 
Domingue, como ocurrió con respecto a la Real Cédula de 31 de mayo de 1789 por la 
que se regulaba la formación y ocupación del esclavo. l ? La sublevación en Haití hizo dic-
taminar al Consejo de Indias que no se pusiera en práctica dicha Real Cédula. 18 
14. Informe que se presentó en 9 de junio de 1796 a la Junta de Gobierno del Real Consulado de agri-
cultura y comercio de esta ciudad e isla por los señores don José Manuel de Torrontegui, síndico procurador 
general del común y don Francisco de Arango y Parreño, oidor honorario de la audiencia del distrito y síndi-
co de dicho Real Consulado, cuando examinó la mencionada Real Junta el Reglamento y Arancel de capturas 
de esclavos cimarrones. y propuso al Rey su reforma. En Arango, Obras, Vol. n, p. 271. Más adelante especi-
fica que incluso debía diferenciarse entre los negros apalencados y aquellos que había huido del trabajo duro, 
que a "nadie puede causar el mayor susto o cuidado". Ibídem, pp. 274, 277. 
15. Ferrer, "Cuba en la sombra de Haití" , pp. 213-214. 
16. John Lynch, Las Revoluciones Hispano americanas. 1808-1826. Barcelona: Ariel, 1985, pp. 29-31. 
17. Fernando Ortiz, Los esclavos negros. La Habana: Editorial de Ciencias Sociales, 1987, pp. 333-334. 
18. Naranjo Orovio, "La amenaza haitiana", pp. 89-90. Los hacendados consiguieron además que se dic-
taran otras medidas que restringieron los derechos de los negros como fue el caso de los matrimonios 
interraciales para los cuales necesitaron, a partir de 1805, de un permiso especial. Desde mi punto de vista llama 
la atención la existencia de esta posibilidad, creo que hacía muy avanzada esta normativa con respecto a otros 
estados esclavistas. 
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Las autoridades no eran ajenas a esta concepción racista de la sociedad, como pode-
mos ver plasmado en las apreciaciones hechas por el conde de Santa Clara, gobernador 
y capitán general de la isla entre 1796 y 1799, el cual mostró gran preocupación por la 
conducta de los negros por 
el mal ejemplo de los de su clase residentes en las circunvecinas, que demostraban dema-
siada altanería y mucha falta de subordinación a sus dueños, desconocida hasta la presente 
época en este país, llegando el caso de haberse formado en algunos ingenios temibles pan-
dillas para sacudir el yugo de la esclavitud de que había frecuentes noticias en el 
gobierno. 19 
En julio de 1799 volvió a plantearse por parte del Consulado de La Habana la idea 
de la disminución o disolución de las milicias de color "con la prudencia debida [ . .. ], 
o al menos las de los negros, y si no se puede tanto, que se le aplique a un servicio 
menos activo dentro de las ciudades, nunca en los campos, y siempre con la precaución 
de no dejar en sus manos depositadas las armas".20 Someruelos apenas un año después 
de su llegada, hizo las siguientes consideraciones al ministro de Guerra en marzo de 
1800: "a las gentes de color se les nota un tono e idea de asemejarse con los blancos 
que sería muy conducente contener en los debidos límites, o al menos no prestarle nue-
vos alicientes".21 Sin embargo, cuando el peligro de ataque a la isla aumentó en 1801 , 
hecho que se unió a la desesperada situación de la guarnición de la isla, el gobernador 
olvidó las prevenciones en cuanto a las aspiraciones de los milicianos de color, como 
quedó demostrado con la aprobación de la creación de una nueva compañía de cazado-
res levantada con financiación de mulatos,22 la cual estuvo agregada al batallón de 
pardos de La Habana hasta enero de 1803.23 Aunque esto no implica que cesase la cau-
tela, como queda expresado en el informe de diciembre de 1803 que Someruelos 
remitió a Manuel Godoy, en el que se refería a la presencia de negros en la defensa de 
la isla de Cuba usando unos argumentos muy parecidos a los esgrimidos por Arango en 
su famoso Discurso de 1792.24 
19. Someruelos a Guerra, La Habana, 22 de noviembre de 1800. Archivo General de Indias (en adelante 
AGI), Cuba, 1739-A. 
20. La Habana, 10 julio 1799, Archivo Nacional de Cuba, Real Consulado y Junta de Fomento, 184/8330. 
En Gloria García, Conspiraciones y revueltas. La actividad política de los negros en Cuba (1 790-1845). 
Santiago de Cuba: Oriente, 2003, p. 15. 
2!. Someruelos a Guerra, La Habana, 31 de marzo de 1800, nO 270. AGI, Cuba, 1739A. 
22. Someruelos a Guerra, La Habana, 19 de enero de 1801, n° 419. AGI, Cuba, 1739B. José Rafael 
Barreto, sargento segundo del batallón de pardos milicias disciplinadas de La Habana; José Francisco Rangel, 
de igual clase, y Pablo Sedeño, soldado del mismo cuerpo; presentaron la solicitud de levantar una compañía 
de cazadores, compuesta por un capitán, teniente, subteniente y 72 plazas. Esta petición denota además que 
había gente de color con una posición económica bastante desahogada. 
23. Ibídem, 27 de enero de 1803, n° 1045. AGI, Cuba, 174!. 
24. Someruelos a Manuel Godoy, La Habana, 27 de diciembre de 1803. AHN, Sección Nobleza, 
Almodóvar, C.36, D.!. 
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Reacciones violentas de los esclavos ante su situación 
Desde luego que los hombres esclavizados no se conformaban con su infamante 
situación y al llegar al límite de su capacidad de sumisión se producían episodios de rebe-
lión. En muchos de los casos se pueden entender estos estallidos puntuales en clave de 
revuelta contra el mal trato y siempre protagonizados por unos pocos hombres que enar-
bolaban la bandera de la insurrección de Saint Domingue, probablemente con una 
intención de hacer creíble la posibilidad del triunfo de la sublevación, con un ejemplo de 
esa entidad. Sin embargo, lo que es mucho más que evidente es que ninguno de los levan-
tamientos adquirió, ni de lejos, en Cuba las proporciones del caso haitiano. 
El caso más importante fue el protagonizado por la población negra de El Cobre, en 
las cercanías de Santiago de Cuba. La reacción de la población de color afectada por una 
decisión del Consejo de Indias sobre su condición, fue establecer una resistencia doble. 
Por una parte optaron por una buscar una solución legal al entablar una larga querella y 
por otra parte los esclavos huyeron al monte organizándose en partidas armadas. En 1796 
Carlos IV tomó la decisión de decretar la libertad de todos los esclavos de El Cobre.25 El 
caso de esta comunidad de antiguos esclavos es significativo por que la constitución de 
un pueblo significó el reconocimiento legal dentro de la sociedad civil española de una 
comunidad de hombres de color.26 Este ejemplo, que desde luego no estuvo influenciado 
por los sucesos de Haití, al menos en sus orígenes, a penas es considerado como ejemplo 
o referencia para los movimientos ocurridos en la isla. 
A partir de la sublevación en Saint Domigue, la primera revuelta organizada en la isla 
fue la protagonizada en 1795 en Bayamo por el mulato Nicolás Morales y entre otras 
medidas propugnaba la igualdad entre blancos y mulatos.27 Los hombres de color pensa-
ban enviar una comisión para hablar con las autoridades sobre el rumor de que la Corona 
había emitido una real cédula que igualaba a los mulatos con los blancos y que había sido 
ocultado por las autoridades. Como vemos era una acción del todo pacífica y podemos 
considerar que sujeta al derecho español. Como destaca Gloria, lo cierto es que demos-
traba era "una madurez sin precedentes en la conducta de la población negra libre".28 En 
gran medida se repiten los parámetros seguidos por los cobreros, optando por una solu-
ción "legal", pero al mismo tiempo haciendo una demostración de fuerza, en todo caso, 
infructuosa. 
25. Leví Marrero, Cuba: economía y sociedad. Vol. 9. Madrid: Ed. Playor, 1983, pp. 39-47. También en 
Juan Bosco Amores Carredano, Cuba en la época de Ezpeleta (1785-1790). Barañain (Navarra): EUNSA, 
2000, pp. 168-172. Los cobreros contaron con la ayuda del obispo de Santiago de Cuba Joaquín de Osés. Sobre 
la actuación del prelado ver el trabajo de Anada Irisarri Aguirre, El oriente cubano durante el gobierno del obis-
po Joaquín de Osés y Alzúa (1790-1823). Barañain (Navarra): EUNSA, 2003, pp. 254-258. 
26. María Elena Díaz, The Virgen, the King, and the Royal Slaves of El Cobre. Negotiating Freedom in 
Colonial Cuba, 1670-1780. Standford: Standford University Press, 2000, p. 11. Aunque el arco cronológico de 
esta obra no abarca el periodo a estudio en este trabajo, el último capítulo, titulado "Epilogue", hace un resu-
men de la situación de El Cobre desde 1780 hasta mediados del siglo XIX. 
27. Alain Yacoud, "Revolution fran~aise dans rile de Cuba et Contre-révolution", en Michel Martin, De 
la Révolutionfranraise aux revolutions créoles el negres. París: Editions Caribéenes-Université des Antilles et 
de la Guyane. Centre d'Études et de Recherches Caraibéennes, 1989, pp. 15-41. 
28. García Rodríguez, "Vertebrando la resistencia", pp. 287-290. 
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Entre 1795 Y 1806 se reprodujeron casos de sublevaciones en Puerto Príncipe, 
Trinidad y en el entorno de La Habana.29 Si analizamos con atención los ejemplos de 
revueltas, si exceptuamos el de los cobreros, nunca implicaron a un número cercano a la 
centena de hombres en los casos más graves y la suma total de los esclavos implicados 
en las mismos suponen una porcentaje ínfimo entre el total de la población forzada. 
La razón de la escasa entidad de los movimientos subversivos quizás hay que buscar-
la en que en primer lugar los esclavos contaban con una posibilidad o esperanza de ser 
libres a través de la manumisión, y que, además, una vez libres contaban con institucio-
nes a través de las cuales canalizar sus necesidades, quejas y deseos de progreso 
persona1.30 Las autoridades cubanas, en general, no tenían entonces temor a que estas 
concesiones derivaran en unas exigencias generales, pues se confiaba en que la intención 
de los beneficiados no sería luchar por la libertad general de los esclavos, sino que bus-
caban su libertad individual, algo que habían logrado los soldados negros que lucharon 
bajo pabellón español en Haití, por medio de "excepciones, goces y prerrogativas", como 
ha demostrado Jorge Victoria Ojeda para el caso dominicano.3 ! 
La libertad factible: la manumisión 
En las posesiones españolas en América la posibilidad de lograr su libertad para el 
esclavo era considerado un proceso natural, basado en que el amo pudiese explotar a la 
persona forzada mediante el arbitrio de la oportunidad de que el esclavo adquiriese, con 
el tiempo, la libertad.32 Cuba, según opinión de Alejandro de Humboldt era la región 
americana donde la manumisión se otorgaba en mayor cantidad.33 Las vías para logra la 
manumisión eran dos: la voluntad del dueño o a través de la compra, llamada coartación. 
La existencia de la coartación, es decir, la fijación del precio que debía pagar el esclavo 
para lograr su libertad desde el momento en que era comprado, posibilitó, en gran medi-
da, esta opción para los forzados. 34 
29. Ibídem, pp. 276-286. 
30. A este respecto ver José Andrés-Gallego, La esclavitud en América española. Madrid: Fundación 
Ignacio Larranendo, 2005. También Manuel Lucena Salmoral, Los códigos negros de la América española, 
Madrid: Universidad de Alcalá de Henares, 1996; y del mismo autor La esclavitud española en la América 
española. Warsawa: Universidad de Varsovia-Centro de Estudios Latinoamericanos, 2002. 
31. Jorge Victoria Ojeda, De "libertad, excepciones, goces y prerrogativas". Impulso y dispersión de las 
Tropas Auxiliares del rey de España en la Guerra de Santo Domingo (1793-1848). Castellón de la Plana: Tesis 
doctoral inédita, 2005. Conclusiones en su tesis doctoral. 
32. Orlando Patterson, Slavery and Social Death. A Comparative Study. Cambridge: Harvard University 
Press, 1982, p. 101. El cuerpo legal aplicado era el Las Siete Partidas, donde se contemplaba la esclavitud como 
un mal necesario, pero a su vez como un periodo transitorio que no disminuía en absoluto la naturaleza huma-
na del individuo esclavizado. David Brion Davis, El problema de la esclavitud en la cultura occidental. Buenos 
Aires: Editorial Paidos, 1968, p. 106. Ambas obras citadas en José Luis Belmonte Postigo, "Con la plata gana-
da y su propio esfuerzo. Los mecanismos de manumisión en Santiago de Cuba, 1780-1803", EA Virtual, N° 3, 
Barcelona: Universidad de Barcelona, Año 2005, p. 1. 
33. Alejandro de Humboldt, Ensayo político sobre la isla de Cuba, (edición de Francisco Ortiz). La 
Habana: Cultura S.A., 1998, p. 88. 
34. Hubert Aimes, "Coartación: A Spanish Institution for the Advancement of Slaves into Freedom", The 
Yale Review, XVII, (New Haven, Conneticut, EE.UU., February 1909), pp. 412-431. 
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La existencia de un gran número de manumisiones implicaba la inserción de la 
población esclava en la economía urbana donde era posible conseguir dinero al acceder 
a sus mercados, así como la existencia de un vínculo entre las poblaciones rurales y urba-
nas de hombres negros. Este sistema de dominación que permitía la circulación de los 
esclavos, posibilitaba a su vez una mayor facilidad para lograr el dinero suficiente para 
alcanzar su libertad.35 
Este acceso a la economía urbana permitió a los esclavos recurrir al préstamo para 
obtener el dinero para su libertad. Este aspecto jugó un papel fundamental en la articula-
ción de la sociedad cubana. Los prestamistas particulares a los que recurrían eran en su 
mayor parte pardos y morenos libres, con quienes firmaban contratos que los vinculaban 
personalmente durante un cierto tiempo. A través de este mecanismo la población libre 
de color fue creando redes clientelares entre los esclavos que aspiraban a conseguir la 
manumisión y los que ya eran libres. 
La consecución de la libertad por parte de un individuo no significaba su integración 
dentro de la sociedad en las mismas condiciones que el resto de individuos que confor-
maban la sociedad de libres, pues quedaba "marcado" por su pasado como esclavo y el 
consecuente prejuicio racial, lo que limitaba sus posibilidades dentro de la sociedad. En 
la sociedad en la que trataban de integrarse, formalmente blanca, es decir, hostil al hom-
bre de color, la intención de progresar en sus vidas debía ir unida a la constitución de una 
serie de alianzas y redes sociales que sirvieran de apoyo ante cualquier adversidad.36 En 
Cuba estas asociaciones se articularon en tomo a dos ejes fundamentales: la inserción en 
la milicia de color y la participación en los cabildos de nación Y 
Tropas de pardos y morenos 
Las milicias fueron reguladas en 1763 por Alejandro O'Reilly y la agrupación de los 
efectivos se hizo según el color de la piel, con lo que implicó la aparición de las compa-
ñías de blancos, pardos y negros. 38 La incorporación de los hombres de color fue 
35. Lyman Johnson, "La manumisión de esclavos en el Buenos Aires colonial: Un análisis ampliado", 
Desarrollo Económico, 68, (Buenos Aires, 1978), p. 640; Gwendoline Midlo Hall, Social Control in Slaves 
Plantation Societies. A Comparison of Saint Domingue and Cuba. Baltimore: The John Hopkins University 
Press, 1971, pp. 66-67; Herbert S. Klein, Slavery in the Americas. A comparative study ofVirginia and Cuba. 
Chicago: University of Chicago, 1967, p. 205. Ver también para el caso peruano Frederick P. Bowser, The 
African slave in colonial Peru. Standford: Standford University Press, 1974; y Emilio Harth-Terré, Presencia 
del negro en el virreinato del Perú, Lima: Ed. Universitaria, 1971. 
36. Belmonte Postigo, "Con la plata ganada", pp. 1-32. Todas las obras anteriores en este apartado dedi-
cado a la manumisión son citadas por Belmonte Postigo en este artículo. 
37. Por otra parte desde el siglo xvrn, los negros y pardos habían constituido en la Habana, tanto en los 
barrios de extramuros como en la propia ciudad, gremios o partidos con los nombres de Franceses, Moros , 
Ingleses, el Cordón Celestial, Comerciantes, y otros, que eran vigilados por las autoridades. Cuando en el 1810 
y 1812 se ponen al descubierto los movimientos conspirativos de Román de la Luz y José Antonio Aponte, con 
la participación de elementos negros, el gobierno colonial se vio obligado a redoblar la vigilancia sobre esas 
instituciones. Pedro Deschamps Chapeaux, Los Batallones de Pardos y Morenos Libres. La Habana: Arte y 
Literatura, Dirección Política de la FAR, 1976, pp. 106-107. 
38. Antonio del Valle Menéndez, Juan Francisco de Güemes y Hoscasita, primer conde de Revillagigedo, 
virrey de México. Historia de un soldado (1681-1766). Santander: Librería Estudio, 1998, p. 98. 
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necesaria por la escasa población de la isla de Cuba, territorio que por otra parte tenía 
grandes necesidades militares aunque ü'Reilly mantuvo el régimen social establecido.39 
Formar parte de un batallón de milicias se convirtió en la más alta consideración social 
para negros y mulatos, siendo la máxima ambición ser oficial del mismo. Los comandan-
tes de batallón eran nombrados por el Capitán General, elegidos por el inspector entre los 
capitanes más destacados dentro del cuerpo, mientas que los subalternos de este jefe for-
maban auténticas clientelas relacionadas por el empleo desempeñado, así como de 
manera paralela la pertenencia a los cabildos de nación. Aparte de las obligaciones mili-
tares, los milicianos de color contaban con el privilegio del disfrute del fuero militar, que 
los eximía del pago de impuestos por desempeñar oficios o funciones, quedando bajo 
jurisdicción militar, lo que implicaba cierto asesoramiento legal. El fuero era vitalicio 
después de veinte años de servicio, y en caso de quedar inválidos por acción de guerra 
recibían una pensión. Fueron empleados en diferentes conflictos bélicos, siempre con 
buenos resultados militares.4o El caso de Santo Domingo tuvo especial importancia por 
la actitud de la Corona española de dar honores a aquellos caudillos haitianos que actua-
ron como tropas auxiliares de las tropas españolas, a los cuales convirtieron en 
brigadieres del ejército español, como fue el caso de Juan Francisco. Estos cuerpos arma-
dos formaron parte del imaginario que se fue construyendo entre la población negra.41 
La llamada "Conspiración de Aponte" de 1812 implicó a un grupo de negros libres per-
tenecientes todos a los batallones de pardos y morenos, y a un grupo menor de esclavos con 
los cuales se relacionó. La mayor parte de los denunciados eran miembros de diferentes 
cabildos de nación y en algunos casos tenían funciones como capataces. Cabildos y bata-
llones fueron para ellos lugares propicios para el establecimiento de su red conspirativa.42 
Como aparece en el Libro de pinturas, Aponte representa su pasado como militar y el de su 
familia, para resaltar su propio prestigio y como otros elementos dentro del programa que 
planteaba para representar los logros y hazañas de los negros en la Historia.43 
Los cabildos de nación 
Estos eran asociaciones de protección y socorro mutuo, con un carácter religioso, 
constituidos por personas con un origen africano, fueran esclavos o no, según su nación 
de procedencia.44 En las reuniones organizadas por dichas comunidades se tomaban 
39. Allan J. Kuethe, "Estructura social y las milicias americanas: los casos de La Habana y la costa de 
Nueva Granada", IX Congreso Internacional de Historia de América. Sevilla: AHILA, 1992, p. 446. 
40. En 1777 en Nueva Orleáns, en 1781 en Pensacola y en 1782 en la isla Providencia. 
41. María del Carmen Barcia Zequeira, "Los batallones de pardos y morenos en Cuba (1600-1868)", 
Laboratorio de Desclasificación Comparada - Anales de Desclasificación, 1: 2, (Santiago de Chile, 2006), pp. 2-3. 
42. Aponte era cabo del batallón de morenos, y entre los relacionado la conspiración denunciada se 
encontraban Clemente Chacón que era soldado de este mismo cuerpo. Salvador Ternero pertenecía a la 5' com-
pañía del batallón de morenos leales, mientras que José del Carmen Peñalver era soldado de la 4" compañía y 
Xavier Pacheco lo era de la 3". Barcia Zequeira, "Los batallones de pardos y morenos", 6. 
43. Juan Antonio Hernández, Hacia una historia de los imposible: La Revolución haitiana y el "Libro de 
pinturas" de José Antonio Aponte. Pittsburg: University ofPittsburg, 2005, p. 211. 
44. Fernando Ortiz, Los cabildos afrocubanos. La Habana: Imprenta y Papelería La Universal, 1921, p. 16. 
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acuerdos en cuestiones relacionadas con la comunidad o la raza, pero donde también se 
cantaba y bailaban según las prácticas afrocubanas.45 
El origen de estas instituciones hay que buscarlo en las antiguas cofradías españolas 
surgidas en la Edad Media, en la que se agrupaban los habitantes de las ciudades de dife-
rente origen racial.46 Con el inicio de la colonización española de América en el siglo XVI, 
la legislación que regulaba la vida de los esclavos libres u horras, según terminología de 
la época, a parte de las restricciones propias para mantenerlos en inferioridad con respec-
to a la población blanca, le concedía el derecho de organizarse en asociaciones o 
cabildos.47 En el siglo XVIII se les concedió el derecho de asociación a los esclavos a 
estas instituciones de hombres de color, los cuales se reunían de una manera independien-
te, o ligados a alguna parroquia, en los distintos barrios de La Habana, fenómeno que con 
la expansión de la esclavitud se difundió por toda la isla.48 
Los cabildos de nación jugaron el papel en la sociedad colonial cubana de punto de 
encuentro entre los esclavos y la gente libre de color en las áreas urbanas, pero al 
mismo tiempo eran instituciones importadas de Europa, donde se expresaban unas 
ideas y creencias que eran originarias de África.49 En opinión de Michael Zeuske, los 
esclavizados lucharon contra el olvido de su pasado y contra la destrucción de su identi-
dad personal y colectiva, aunque también por incorporarse a la nueva realidad social en 
la que habían sido obligados a vivir. El resultado de este movimiento doble fue que tuvie-
ron que empezar a construir desde muy pronto un nuevo conjunto de identidades 
propias.5o Los africanos y sus descendientes se vieron abocados a desarrollar nuevas 
45. Fernando Ortiz, Nuevo catauro de cubanismos. La Habana: 1974, p. 99. Esteban Pichardo definía el 
cabildo como la reunión de negros y negras bozales en casas destinadas al efecto, en los días festivos , en que toca-
ban sus atabales y tambores y demás instrumentos nacionales africanos, cantaban y bailaban en confusión y 
desorden, con un ruido infernal y eterno, sin intermisión. En ellos reunían fondos y formaban una sociedad de pura 
diversión y socorro, con su Caja, Capataz, Mayordomo, Rey, Reinas (sin jurisdicción), etcétera. Cada nación o 
región africana tenía sus Cabildos y así se denominaban Cabildo Arará, Cabildo Carabalí, Cabildo Bibí, Cabildo 
Briche, Cabildo Congo, Cabildo Abaya, Cabildo Suama, Cabildo Lucumí, etc. , según la Comarca Africana a que 
pertenecían sus asociados, que eran los que por derecho debían disfrutar de los beneficios de semejantes asocia-
ciones. Esteban Pichardo, Diccionario provincial casi razonado de voces yfrases cubanas. La Habana, 1875. 
46. Marcelino Arozarena, "Los cabildos de nación ante el Registro de la Propiedad", Actas del Folklore, 
1: 3, (La Habana, marzo 1961), pp. 85-86. Diego Ortiz de Zúñiga en sus Anales eclesiásticos y seculares de 
Sevilla, da cuenta de los bailes y fiestas de los esclavos africanos en Sevilla en 1390, durante el reinado de 
Enrique III, y a la institución de un mayoral entre ellos para Jefe o Juez de todos. Sobre este asunto ver Isidoro 
Moreno Navarro, La antigua hermandad de los negros de Sevilla: Etnicidad, poder y sociedad en 600 años de 
historia. Sevilla: Universidad de Sevilla, 1997. 
47. El 20 de enero de 1528, un vecino de La Habana, Barrolomé Cepero denunció ante el Cabildo de la 
ciudad que eran instituciones inconvenientes "por cuanto los negros e negras desta villa se llaman reyes e reina 
se hacen fiestas e otras consultas e banquetes de que nacen escándalos" . José Manuel Sáenz, "Las comparsas. 
Su trayectoria histórica", Actas del Folklore, 1: 4 (La Habana, abril 1961), p. 136-138. 
48. Arozarena, "Los cabildos de nación ante el Registro de la Propiedad", p. 85-86. 
49. Lair D. Bergad, The comparative histories of slavery in Brazil, Cuba, and the United States, New 
York: Cambridge University Press, 2007, pp. 180-181. 
50. Michael Zeuske, "Estructuras e identidad en la "segunda esclavitud" (caso Cuba, 1800-1940)" , 
EAVirtual, n.o 2, (Barcelona) p. 129. Zeuske cita a Alain Yacou, « Altérité radicale et convivencia: le marrona-
ge dans I'ile de Cuba dan s la premiere moitié du XIXe siecle " , Structures et cultures des sociétés 
ibéro-américaines au-delil du modele socio-économique. Colloque international en hommage au professeur 
Franrois Chevalier 29-30 avril, 1988, (París: 1990), pp. 95-111 . 
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relaciones sociales para adaptarse a la cultura de dominación, adaptando modelos blan-
cos, pero creando a su vez formas propias de cantar y bailar independientes tanto de las 
establecidas por los cultos religiosos de origen africano, como de los europeos.51 
Los referidos cabildos tenían su propia organización y estaban regulados por dispo-
siciones de su libre determinación, reglas que formaban y guardaba el escribano del 
mismo. A la cabeza del mismo estaba el rey del cabildo, también conocido como capitán 
o capataz, y era alguien con prestigio en su comunidad, bien porque hubiese sido un per-
sonaje importante o incluso había sido un jefe antes de ser esclavizado en África, pero 
generalmente era el más anciano del mismo. El rey tenía un enorme ascendiente sobre 
sus compañeros, los cuales le profesaban "gran estima, respeto y consideración". El rey 
del cabildo tenía una función oficial, pues era el representante de su comunidad ante la 
Capitanía General de La Habana o ante las autoridades respectivas de su comunidad. 52 El 
rey del cabildo hacía de enlace entre los de su nación y el hombre blanco, que unas veces 
podía ser el amo y en otras hasta el mismo capitán general, pues poseía atribuciones y 
derechos reconocidos por todos, pero al mismo tiempo se hacía responsable del compor-
tamiento de sus súbditos por el año que ejercía el cargo. 53 
La principal manifestación en La Habana de los cabildos de nación se producía el 
Día de Reyes cuando salían en comparsas a pedir el aguinaldo al Capitán Genera1.54 La 
celebración de la fiesta del 6 de enero se hacía al compás de sus atabales, y en medio de 
la mayor algarabía se dirigían los negros, organizados por cabildos, a la Plaza de Armas. 
Cada corporación, según el tumo correspondiente, entraba en el palacio, en cuyo patio 
seguían atronado sus tambores, continuaban sus cantos y sus bailes, y recibían aguinal-
dos o regalos en metálico de las personas concurrentes al acto. El rey de cada cabildo, 
acompañado del abanderado y del cajero, subía a las dependencias superiores a rendirle 
su adhesión al capitán general, el cual les entregaba su correspondiente aguinaldo. 
Mientras, los negros en el patio pedían "que Dios guardase y conservase muchos años la 
salud del excelentísimo señor Capitán General". Una vez finalizado el acto regresaban a 
' '">...,) sus respectivas casas comunes, donde continuaban bailando y cantando.55 
51. Virtudes Feliú Herrera, "El Carnaval Cubano",Aquelarre, N° 2, (Ibagué, julio-diciembre 2002), p. 29. 
52. Arozarena, "Los cabildos de nación ante el Registro de la Propiedad", pp. 85-87. 
53. Elisa Tamales, "Antecedentes sociológicos de las tumbas francesas", Actas del Folklore, 1: 10-11-12 
(La Habana, octubre-diciembre 1961), pp. 362-363. "Su segundo recibía el nombre de mayor de plaza. La 
designación del rey recaía sobre algún esclavo que había sido figura relevante en su tierra, probablemente hasta 
rey de su tribu y a quienes todos se sentían obligados a obedecer. Al acercarse la fecha del 6 de enero se hacía 
una solemne velada de tres días y ceremonias a San Antonio; llegado al fin el cuarto día, el de Reyes, tenía lugar 
la elección, sacando de un güiro lleno de papeletas con el nombre de cada aspirante una a la suerte, y sobre éste 
recaía el título. Los demás honores eran concedidos sin previa elección". 
54. Feliú Herrera, "El Carnaval Cubano", p. 28. 
55. Los mismos gobernadores pudieron incentivaron dichas fiestas como un medio de captar la simpatía 
y el apoyo de los negros. Sáenz, "Las comparsas", pp. 136-138. El origen de esta acción por parte de los negros 
podría estar en que imitaron a la tropa que pedía el aguinaldo el 6 de enero haciendo sonar pitos y tambores, o 
bien que festejaban al rey Melchor que por ser de su raza, habían adoptado como Patrono Celestial. Fernando 
Ortiz consideraba que los negros imitaban la costumbre de los esclavos del rey en América, que acudían a pedir 
el aguinaldo al representante de su amo. En Feliú Herrera, "El Carnaval Cubano", p. 29. En la tradición euro-
pea el rey Baltasar era de raza negra (en algunos lugares de América es el rey Melchor), aunque no deja de ser 
pura leyenda pues la Biblia no habla ni de "reyes" ni, mucho menos, de razas o colores, sólo de "unos magos 
procedentes de Oriente". Quizás fuese un "guiño" a esa cristiandad negra (los etíopes o el reino del Preste Juan) 
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Para Matt Childs,56 los cabildos de nación, como lugares de encuentro para la pobla-
ción de origen africano, jugaron un papel fundamental en la creación de una conciencia 
del "negro" más allá de su condición de esclavo o libre, o de su pertenencia a diferentes 
"naciones" y en la reclamación de una sola identidad étnica. De ese modo había queda-
do superada la función inicial de los cabildos de separar a los africanos por sus orígenes 
culturales, lo que debía evitar acciones coordinadas. En el caso de la rebelión de Aponte 
quedó demostrado que varios de los componentes del movimiento formaban parte de los 
cabildos.57 
Aponte antes de ser Aponte: ideario político 
El principarIíder político negro del que tengamos constancia en esta época fue José 
Antonio Aponte y Ubarra. Su trascendencia en la historia vino a través de su participa-
ción en la supuesta conspiración de 1812 que lleva su apellido. Sin embargo, en este 
trabajo trataré de exponer su situación y relación con los sucesos de 1808, pues fue en los 
años previos a su detención y ajusticiamiento cuando forjó su pensamiento político. 
Aponte era un hombre negro de condición libre, que se dedicaba a la carpintería y que 
era cabo del batallón de morenos de La Habana.58 Había adquirido cierto prestigio por su 
experiencia militar, pues había participado en 1782 en la expedición que se había apode-
rado de la isla de Providencia. Su autoridad estaba reforzada entre la población negra por 
ser miembro de cierta importancia en el cabildo de nación Shangó Tedum. 59 
El proceso judicial al que fue sometido en 1812 nos ha permitido conocer muchos 
datos de la vida de Aponte. El líder de color tenía entre sus pertenencias algunos libros 
muy significativos,6o pero sobre todo objetos simbólicos, entre los que destacaba por su 
especial importancia el llamado Libro de Pinturas, que era un compendio de imágenes, 
hasta formar 76 escenas, con la intención de vincular la población negra al imaginario 
cristiano, la historia bíblica y la historia antigua, así como una preocupación por desta-
car los hitos en el que los negros jugaron un papel importante en congregaciones 
eclesiásticas e instituciones militares.61 
rodeada por el Islám. Puede que la leyenda se deba a los franciscanos, los únicos que viajaron al mundo islá-
mico en el siglo XIII-XIV. Aclaración hecha por Juan Bosco Amores en conversación privada. 
56. Siguiendo las propuesta de Philip Howard en Changing history: Afro-Cuban cabildos and societies 
of color in the nineteenth century. Louisiana State: University Press, 1998. 
57. Child citado por Hemández, Libro de pinturas, p. 209-210. 
58. En Barcia Zequeira, "Los batallones de pardos y morenos", p. 6. 
59. De origen ogboni, es decir, miembro de la más poderosa de las sociedades secretas de Nigeria, y en 
el orden religioso Lucumí tenía la categoría de un Oni-Shangó. José L. Franco, La conspiración de Aponte. La 
Habana: Publicaciones del Archivo Nacional de Cuba, 1963, p. 25 . 
60. Historia Natural, Arte de Nebrija, Maravillas de la ciudad de Roma, Guía de Forasteros de la isla de 
Cuba, Estado Militar de España, Sucesos memorables del Mundo, Historia del Conde Saxe, Formulario de 
escribir cartas, Catecismo de la Doctrina Cristiana, Vida del Sabio Hicsopo, tomo tercero de D. Quijote. Juan 
de Dios de Hita, capitán del barrio de Guadalupe, La Habana, 27 de marzo de 1812. ANC, Asuntos Políticos, 
N" 12, 17. 
61. Jorge Pávez O. , "El Libro de Pinturas, de José Antonio Aponte. Texto, conspiración y clase: el Libro de 
Pinturas y la política de la historia en el caso Aponte", Anales de Desclasificación, 1: 2, (Santiago de Chile, 2006), 
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El libro, de grandes dimensiones, había sido elaborado por Aponte en su modesto 
taller de artesano entre 1806 y 1808,62 es decir, en los momentos previos a la zozobra pro-
~ vocadas por el "motín de Aranjuez".63 ¿Pero cuál era el objeto final de la elaboración de 
una obra de esa naturaleza? 
En las declaraciones que hizo durante el interrogatorio de 1812, el mismo Aponte ase-
guró que el fin de su obra era presentarla a Carlos IV a través de las autoridades coloniales, 
y que había quedado representado ese deseo en el mismo libro.64 En cuanto a las intencio-
nes que tenía con esta presentación era que "sólo deseaba la recompensa que Su Majestad 
quisiera darle si lo consideraba digno de ella por los medios del mismo Excelentísimo 
Presidente Gobernador Capitán General y Excelentísimo Ayuntamiento" .65 Con esta 
intención Aponte pretendía actuar del mismo modo que lo hacían otros artistas e intelec-
tuales que trabajaban para la corte ilustrada y que realizaban sus obras destinadas al 
monarca. Con ello podría haberse asegurado alguna recompensa económica, además de 
p. 699. Hernández hace la siguiente clasificación de las imágenes que formaron parte del libro de Aponte: "a) 
Religiosas: imágenes del Génesis, representaciones de personajes y lugares significativos para la tradición 
judeo-cristiana: la Roma del papado, el Egipto de San Antonio Abad, la Etiopía de la Reina de Saba y el Preste 
Juan, el Monte Ararat y el arca de Noé, etc.; b) imágenes que, en mi opinión, intentaron representar el Estado 
y/o algunas de sus funciones. Se trata, principalmente, de las representaciones de reyes blancos y negros."; c) 
retratos de líderes de la "Era de las Revoluciones" en América: Toussaint, Christophe, Washington, Dessalines, 
etc. ; d) imágenes relacionadas con Aponte y sus ancestros, fundamentalmente de tipo militar. Dichas imágenes 
formaban parte de una especie de narrativa visual de la historia de la milicia colonial afrocubana; e) represen-
taciones de la historia universal: batallas, guerras de conquista y, de manera indirecta, el tópico de las "7 
Maravillas de la Antigüedad"; f) pinturas de la mitología grecolatina, dentro de las que destacan la Ilíada y la 
Odisea, representadas en su totalidad; g) imágenes de contenido astrológico y/o esotérico; h) mapas de tierras 
distantes: África, China y Europa, incluyendo alusiones a viejas cartografías medievales propias de las histo-
rias de santos cristianos en África." Hernández, Libro de pinturas, p. 207. 
62. Se desconoce si el "Libro de Pinturas" fue destruido por las autoridades pero hoy día se halla desapa-
recido. Ibídem, pp. 172-178. 
63. Este taller debía recordar a otro gabinete que operaba poco tiempo antes intramuros de la ciudad de 
La Habana, y que muy probablemente conoció Aponte. Era el de Antonio Parra, militar portugués y naturalis-
ta, donde realizó la obra Descripción de diferentes piezas de historia natural las más del ramo marítimo: 
representadas en setenta y cinco láminas, fechado en 1787 (ver Armando García González, Antonio Parra en 
la ciencia hispanoamericana del siglo XVII. La Habana: Academia de Ciencias de Cuba, 1989. El autor da 
cuenta las estrategias y los métodos de investigación de este naturalista. Está considerado como primer trabajo 
científico publicado en la Isla y que se encontraba en la biblioteca de Aponte). Parra pudo haber servido de 
influencia teórica y metodológica en la decisión de Aponte de elaborar él mismo un libro de historia, ya no en 
torno a las clases naturales de las especies, sino a las clases sociales de las razas. El investigador Jorge Pávez 
establece la relación entre Aponte y Parra, basándose en la presencia del volumen del portugués en la bibliote-
ca del negro, considerando posible que se conociesen, pues hacia 1793 el naturalista mandó construir muebles 
de caoba "al gusto del país". Los carpinteros de La Habana eran todos negros libres y como Aponte gozaba de 
cierto prestigio en su oficio, es posible que éste realizase los muebles y dada su preocupación por el conoci-
miento general y la adquisición de conocimientos, Pávez supone que fue el mismo Parra quien obsequió o 
entregó en forma de pago un ejemplar de su libro a Aponte. Pávez, "El Libro de Pinturas" , p. 693. 
64. "En prueba de lo cual todavía podrán encontrarse en la casa del que responde dos pliegos de papel 
unidos, y pintados allí los Señores Regidores, el mismo Excelentísimo Señor Presidente y el que contesta, 
con el libro abrazado en ademán de entregarlo con traje de aldeano, y aquellos de recibirlo, particularmente 
el Señor Marques Cárdenas de Monte Hermoso, el Señor Don José Miguel de Herrera y el Señor Don Luis 
Ignacio Cavallero, como también el Excelentísimo Señor Don Juan Francisco del Castillo", [foja 18-19], 
Ibídem, p. 702. 
65. Ver fojas 47-48. 
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que podía granjearse la protección real, evitando censuras o condenas, como había hecho 
Francisco de Goya con su colección Caprichos, realizada de manera coetánea a la obra 
de Aponte.66 Podría quedarnos la duda de si esta explicación fue fruto sólo de la severi-
dad del interrogatorio, pero hay algún dato que refuerza esta idea y que además nos sitúa 
en la coyuntura del verano de 1808. 
En la descripción del libro se detalla que contaba con un espacio en blanco en el que 
Hernández considera67 que estaba destinado a la pintura que representaba el acto de dedi-
carle el libro a Carlos IV. La razón de que no hubiese sido incorporado estaría en que tras 
la crisis de 1808 y la abdicación en Fernando VII se hubiese visto obligado a quitar dicha 
imagen.68 En caso de estar en lo cierto, habría que ir un poco más allá y preguntarse por 
qué después de 1808 no realizó una lámina para dedicar el libro al nuevo monarca. ¿Pudo 
cambiar la consideración de Aponte hacia la monarquía tras el suceso del motín de 
Aranjuez? ¿Las abdicaciones de Bayona le hicieron dudar de a quién debía dirigir el 
Libro? Carecemos, de momento, de datos para llegar a una conclusión acertada. Lo cier-
to es que la existencia de este espacio en blanco sitúa claramente la realización del Libro 
de Pinturas entre 1806 y 1808 Y que sería un reflejo de la visión política de esos años 
previos a la crisis general de la monarquía hispánica, destinado a esa coyuntura política 
y, por lo que parece, Aponte no modificó después de esa fecha, lo que lo haría un docu-
mento más importante para conocer ese momento histórico previo a 1808 que el de 4 
años después, cuando el panorama político hispano había cambiado radicalmente. 
Es posible que Aponte sufriese una evolución de su visión política de la realidad 
cubana, de manera paralela al desarrollo de los acontecimientos, como quedaría demos-
trado por su relación con la llamada conspiración de 1810, encabezada por Román de la 
Luz y Luis Bassabe, con especial contacto con este último. Aponte habría escapado a las 
pesquisas dispuestas por Someruelos y habría mantenido contacto con otros blancos 
comprometidos con el movimiento, principalmente con Pedro Huguet. 69 Esto demostra-
ría que Aponte tras los sucesos de 1808 y al menos hasta 1810, no sólo tenía intenciones 
antiesclavistas, sino un deseo de participar en las reformas políticas planteadas por los 
blancos. También de los testimonios obtenidos en el juicio por la conspiración de 1812 se 
puede sacar la conclusión de que los implicados tenían conocimiento de la política local, 
ya que nombraron expresamente a miembros del cabildo de la ciudad por considerarlos 
66. Valga como ejemplo que el naturalista portugués Antonio Parra envió su trabajo realizado en La 
Habana a la Corte en Madrid, con la intención de solicitar un premio económico para compensar los gastos pro-
ducidos por la formación de su colección y su libro. En palabras de Pávez, "De alguna manera, se jugaba con 
la idea de que el soberano era el único que estaba por sobre la ley y la moral inquisitorial, ya que su autoridad 
no dependía de la Iglesia sino de Dios". Ibídem, p. 703. 
67. Franco, Las conspiraciones de 1810 y 1812, pp. 119, 120. 
68. Hernández, Libro de Pinturas, p. 195. 
69. Para Franco las relaciones de Aponte y Bassabe, se había cimentado en el cariz de revuelta de escla-
vos parcial que había tenido las propuestas de 1810, como vimos por las declaraciones de Someruelos, con la 
intención de utilizar la frustración de los negros como combustible para la insurrección inicial. Sin embargo, 
sus objetivos eran distintos a los que había planteado Bassabe, pues Aponte tenía como propósito principal la 
abolición de la trata y de la propia esclavitud. Franco, Las conspiraciones de 1810 y 1812, pp. 12-16. Es una 
respuesta simplista que implica la incapacidad de los negros de saberse utilizados o que no fuesen capaces de 
participar en la vida política como los blancos. 
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hostiles a los intereses de los hombres de color, señalando específicamente al conde de 
Casa Barreto y el conde de Peñalver.7o 
La realización de una obra de las características del Libro de pinturas implicaba la 
concepción de toda una cosmovisión propia, así como de unas intenciones políticas, que 
a ojos de las autoridades en 1812 fueron vistas como precursoras de una subversión del 
orden racial y un ataque contra la institución de la esclavitud. ¿Pero era esa la intención 
política de Aponte? El autor parece pretender expresar en su Libro de pinturas que la 
jerarquía de color es el· producto de una dominación histórica y no una condición natu-
rapl Eso no implica directamente un deseo de ruptura, sino una mejora en las 
condiciones del negro en la sociedad blanca. Aponte no pretende crear un imaginario 
nuevo, sino una vinculación prestigiosa entre la población de color y su historia, como 
una parte de la gran historia general de la Humanidad. Esta idea quedaría reforzada por 
la intención de ofrecer o dedicar la obra a Carlos IV, es decir, no hay una intención de 
ruptura, sino una búsqueda de amparo de la autoridad superior. Un último dato casi con-
cluyente: la proclama insurgente supuestamente escrita por Aponte y transcrita por 
Francisco Javier Pacheco no hacía referencia a Haití, ni a la libertad de los esclavos, sino 
que parecía rechazar sólo la situación política coetánea y al "imperio de esta tiranía".72 
La interpretación interesada por la autoridades habaneras, motivada por la coyuntu-
ra de 1812, hizo que toda la documentación emitida oficialmente se esforzara en convertir 
las intenciones políticas de Aponte en un proyecto de sublevación de "negros salvajes" 
contra los blancos.73 
70. Ambos aristócratas habrían sido considerados los principales inductores de la ocultación las supues-
tas normas que debían conceder la libertad a los esclavos. En Ferrer, "Cuba en la sombra de Haitf' , p. 227. La 
autora lo achaca al conocimiento de los implicados de la coronación de Christophe en Haití como rey, pero no 
hace mención alguna a las deliberaciones tenidas en las Cortes de Cádiz sobre la libertad de los esclavos y que 
había tenido una especial oposición por parte de las autoridades cubanas así como su representante, Andrés de 
Jáuregui. Estaba mucho más presente esta cuestión que la vieja idea de que todo mal tenía su origen en Haití, 
que ella misma en su argumentación en este trabajo trata de rebatir. 
71. Aponte parece haber leído al jesuita Alonso de Sandoval, el cual escribió en Cartagena de Indias un 
compendio etnográfico sobre los africanos llegados como esclavos a América y defensa teológica del mandato 
divino para su evangelización, en la que realizó una reflexión sobre la naturaleza humana y la condición de 
esclavos de los "etíopes". Sandoval escribió en Cartagena de Indias, De instaurandaAethiopum salute, Historia 
de Aethiopia, naturaleza, policía sagrada y profana, costumbres y catecismo evangélico de todas las Aethiopes 
con que se restaura la salud de sus almas, editado en Sevilla en 1627. Esta obra es un compendio etnográfico 
sobre los africanos llegados como esclavos a América y defensa teológica del mandato divino para su evange-
lización, en la que realizó una reflexión sobre la naturaleza y condición de los "etíopes". Para Sandoval, los 
negros africanos son de naturaleza humana, lo cual justifica su evangelización, aunque están condenados' a la 
deformidad y la esclavitud. Para romper la idea de monstruosidad y paganismo de la condición del negro que 
había defendido Sandoval, Aponte expone imágenes del mismo corpus clásico europeo, destacando la del 
legendario Preste Juan, soberano etíope, pero cristiano, que se opuso al avance musulmán. Al unir el universa-
lismo cristiano con la condición de ser negro, recupera la condición de ser humano y civilizado como algo 
propio del hombre de color. Para ello cita al dominico Luis Urreta, quien establecía vínculos genealógicos en 
su obra al Preste Juan con el Rey Melchor (sic) ambos negros. En Pávez, "El Libro de Pinturas", pp. 696-698. 
72. Ferrer, "Cuba en la sombra de Haitf', p. 230. Matt Childs, The Aponte Rebellion of 1812 and the 
Transformation of Cuban Society: Race, Slavery, and Freedom in the Atlantic World. Austin: The Texas 
University, 2001, p. 412. 
73. En mi monografía sobre la época desarrollo esta idea siguiendo las propuestas de Child, sobre la cre-
ación del "mito" de Aponte para beneficiar a los intereses de los hacendados habaneros que se oponían al debate 
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Conclusiones 
La reacción de la población de color ante los hechos de 1808 en principio totalmen-
te pacífica y sin otra característica particular distinta de la de la población blanca, al 
menos hasta 1809, es un ejemplo de las intenciones políticas de la mayoría de estos hom-
bres en la coyuntura de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX. Negros y mulatos, 
principalmente libres, pero también esclavos en el caso de vivir cerca de núcleos urba-
nos, optaban mayoritariamente por participar en la vida civil de esta sociedad a través de 
los mecanismos arbitrados por las autoridades, como fueron las instituciones militares en 
el caso de las milicias y las religiosas en el caso de los cabildos de nación. Las reaccio-
nes violentas, fuera del sistema establecido o con intenciones de alterar las reglas 
establecidas fueron minoritarias y, en muchos de los casos, unidos a intervenciones den-
tro de la propia legalidad establecida. 
Al estudiar una parte de la bibliografía dedicada a la situación de la población de color 
y los movimientos de esclavos da la impresión que esta está en gran parte matizada por una 
percepción yo diría que entre una visión quasi roussoniana de la situación del hombre de 
color, en la que el negro aparece referido casi como el "buen salvaje", aunque por otro lado 
con connotaciones que nos recuerdan más al concepto hobbesiano del Leviatán, que legiti-
ma la brutalidad del negro por la condición de sometimiento a la que era forzado por el 
blanco. Sin embargo, analizando con detalle las manifestaciones políticas de los hombres 
de color, parecían mucho más inclinados a su participación dentro de la misma sociedad, 
centrando sus esfuerzos en ser reconocidos como parte integrante de la misma.74 
Valga como demostración de esta realidad la despreocupación de la élite blanca ante los 
posibles movimientos o sublevaciones de los negros en 1808, pues en el debate surgido 
durante la propuesta de Junta del verano de ese año no hubo ni una sola argumentación, ni 
por los partidarios ni los opositores, que hiciese referencia a la población de color y el posi-
ble peligro de esta. En opinión de Kuethe, la posibilidad de polemizar sobre la creación de 
una nueva institución como era la Junta, significaba que el peligro de una sublevación de la 
población negra no era en esos momentos una "disuasión decisiva", a pesar de que la crea-
ción de un nuevo órgano de gobierno implicaba cambios en parte "revolucionarios", que de 
haberse concretado seguramente hubieran sido conflictivos.75 Los acontecimientos posterio-
res tales como las conspiraciones de 1810, o las propuestas de mayor autonomía, como la 
realizada por Arango, demostraban que el miedo a la sublevación de los esclavos no era un 
elemento determinante. No al menos hasta que en Cádiz se empezó a hablar de la libertad 
de los esclavos en 1811.76 
abolicionista que se estaba desarrollando en Cádiz. Vázquez Cienfuegos, Tan difíciles tiempos para Cuba, 
pp. 442-454. 
74. Tengo la sensación estudiando los movimientos subversivos de los negros que estamos buscando agu-
jas en un pajar donde es posible que las haya, pero donde lo que hay es fundamentalmente paja, es decir, la 
inmensa mayoría de la población negra en Cuba trató de buscar soluciones pacíficas antes que violentas. Cabría 
la posibilidad de preguntarse si no es una demostración del triunfo de las intenciones de los esclavistas a la hora 
de generar una imagen determinada de los hombres de color a favor de sus propios intereses. 
75. Allan J.Kuethe, "El situado mexicano, los azucareros y la fidelidad cubana: comparaciones con 
Puerto Rico y Nueva Granada" en José A. Piqueras (ed.), Las Antillas en la era de las Luces y la Revolución. 
Madrid: Siglo XXI, 2005, p. 305. 
76. Ver Vázquez Cienfuegos, Tan difíciles tiempos para Cuba, pp. 415-454. 
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